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Pro-environmental attitudes in young university students

Actitudes proambientales en jóvenes universitarios

Resumen

El presente trabajo tiene por objetivo conocer las actitudes 
hacia el ambiente de estudiantes universitarios que previa-
mente cursaron una materia de ecología y biodiversidad. 
Se realizó en la Universidad Autónoma de Nuevo León, 
México, con una muestra de 52 estudiantes de ambos 
sexos, a través de un Cuestionario de Actitudes Ambien-
tales. El 84.6 % mostró buena actitud y 15.4 % mode-
rada actitud proambiental. Tres consideraciones presentaron 
mayor frecuencia en su mención: (a) que el gobierno ejerza 
mayores medidas para prevenir la contaminación, (b) que 
el gobierno proporcione una lista de dependencias para 
denunciar las quejas sobre contaminación y (c) que las 
escuelas deben impartir cursos de conservación de recursos 
naturales. Se concluye que los y las estudiantes cuentan 
con un comportamiento ambientalmente significativo; y 
que además no existe diferencia según sexo.

Palabras clave: actitud; ambiente; estudiante universitario; 
aprendizaje; educación ambiental.

Abstract

The objective of this work is to know the attitudes towards 
the environment of university students who previously stu-
died a subject of ecology and biodiversity. The study was 
carried out at the Universidad Autónoma de Nuevo León, 
Mexico, with a sample of 52 students of both sexes, through 
an Environmental Attitudes Questionnaire. 84.6% showed 
a good attitude and 15.4% a moderate pro-environ-
mental attitude. Three considerations were more frequent 
in their feedback: (a) that the government exercises greater 
measures to prevent contamination, (b) that the govern-
ment provides a list of agencies to report complaints about 
contamination, and (c) that schools must teach courses 
of natural resources conservation. The study is concluded 
that students have a significant environmentally behavior; 
and that there is also no difference in gender.

Keywords: attitud; environment; university student; 
apprenticeship; environmental; education.
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1. Introducción

En el marco internacional de la Agenda 2030 
relativa al futuro que queremos, este documento 
insta a nivel mundial a una interiorización del curso 
de vida del ser humano con el entorno natural, con 
la finalidad de incentivar la creación y convivencia en 
sistemas totalmente sustentables, como lo indican los 
diecisiete Objetivos del Desarrollo Sustentable (ODS) 
(FAO-Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura, 2015; Comisión Eco-
nómica para América Latina y el Caribe (CEPAL), 
2018).

Especialmente estos ODS, pretenden guiar nuestras 
actividades en la mayor parte de las prácticas cotidianas 
y en gran parte de los espacios posibles, con el propósito 
de incentivar en los distintos marcos geográficos nacio-
nales, políticas públicas que involucren una adecuada 
gestión y conservación de los recursos que la naturaleza 
proporciona (Organización Panamericana de la Salud 
(OPS), 2017; Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo en México (PNUD), 2019). 

En los últimos años se ha podido evidenciar que las 
actividades humanas han perturbado el sistema natural 
de manera directa o indirecta, alterando tanto la can-
tidad de recursos naturales con que se cuenta, como 
de la propia calidad de los ecosistemas donde proceden 
(Pascual, 2017). Sin lugar a dudas, esto se ha hecho 
ostensible tanto en el ámbito local, regional, como 
global, donde la cuestión ambiental se ha convertido, 
mediante un volumen sustancial de evidencias, en un 
concepto que da cuenta de la crisis socioambiental en 
que subsistimos (Estenssoro, 2010; Barbetta, 2018; 
Blanco-Wells y Güntther, 2019).

De esta manera, la cuestión ambiental, como 
indica Corraliza (2001), ha sido la “expresión utili-
zada para referirse tanto a los retos y desafíos relacio-
nados con la gestión, ordenación y aprovechamiento 
del medio natural, como al impacto, las huellas y 
secuelas que la actividad humana produce en el medio 
ambiente” (p. 4). 

Ante este contexto descrito, la Universidad Autó-
noma de Nuevo León, en el marco de la responsabi-
lidad social, suscribió que en los planes universitarios 
de las distintas carreras profesionales que se ofrecen, 

se incluyan unidades de aprendizaje relacionadas con 
las ciencias del ambiente (Cantú-Martínez, 2018), 
con el propósito de que los estudiantes universitarios 
reciban una formación académica de manera inte-
gral, y conjuntamente desarrollen una preparación 
profesional que atienda la problemática ambiental 
existente. 

Así es como se aborda a estudiantes universitarios 
que cursaron una materia de ecología y biodiversidad 
que tiene por propósito sensibilizar y que, además, 
orienta hacia la aplicación del conocimiento para 
un uso sustentable, con la finalidad de aportar solu-
ciones a los problemas de salud, medio ambientales, 
agropecuarios e industriales. 

2. Marco conceptual

El conocimiento del público en general sobre la 
problemática ambiental, como consecuencia del cambio 
climático y otras cuestiones ambientales asociadas con 
el impacto de las actividades humanas, se ha acrecentado 
recientemente. Esto, en parte, ha sido el resultado de 
la intensificación de la investigación y divulgación 
de resultados en el ámbito científico y académico, en 
disciplinas como ecología, ética ambiental, educación 
ambiental, psicología ambiental, entre otras; tal como 
lo señalan Vázquez y Manassero (2015).

Por este motivo, se ha generado un gran interés en 
abordar la actitud de las personas en el ámbito social 
y su relación con el entorno natural. ¿Pero que es la 
actitud? Como comentan Esteban y Amador (2018), 
la actitud es “una forma de posicionarse ante algo, 
como una tendencia, como una predisposición mental 
o física o bien como una respuesta de carácter eva-
luador y relativamente estable” (pp. 82-83). En otros 
términos, la actitud es el espacio mental construido 
que subsiste entre las percepciones captadas del ámbito 
socioambiental en que permanece una persona y las 
posibles reacciones verbales o no verbales que puedan 
emanar de este. 

De tal manera, que las actitudes pueden ser muy 
diversas y dependen de las situaciones con las que se 
coexiste. Estas actitudes pueden contar con atributos 
positivos como negativos, e inclusive con expecta-
tivas desalentadoras u optimistas (Barraza, 1999; 
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Fuentes, 2001; Martínez, 2004). Como resultado de 
las distintas indagaciones al respecto, se ha podido 
confirmar que el medio natural contribuye grande-
mente en el bienestar emocional de las personas, y 
por consiguiente, las actitudes proambientales son 
consecuencia directa de este bienestar emocional 
(Durán, Alzate, López y Sabucedo, 2007; Amérigo, 
García y Sánchez, 2013).

¿Qué debemos entender por una actitud proam-
biental? La actitud proambiental debe ser la manifes-
tación, preocupación o interés de una persona por 
el ambiente, como advierten Taylor y Todd (1995). 
Por otra parte, comenta Bolzan (2008) que es una 
conducta ecológica responsable o también llamada 
proecológica, en ambas situaciones se procede y se 
interviene en favor del entorno natural. Además que 
esta actitud proambiental se sostiene en la internali-
zación que lleva a cabo la persona, o  mediante los 
aprendizajes a los que se expone de manera consciente 
o no (Karlin, Davis, Sanguinetti, Gamble, Kirkby y 
Stokols, 2014; Amérigo, García y Cortés, 2017). 

Adicionalmente, agrega Bolzan (2008), que la 
conducta proambiental conlleva tres rasgos caracte-
rísticos:

1. Este comportamiento es un producto o un resul-
tado: ya que consiste en acciones que generan 
cambios visibles en el medio.

2. El mismo se identifica como una conducta 
afectiva: resulta de la solución de un problema 
o de una respuesta a un requerimiento. Estas 
exigencias pueden derivarse de actitudes o 
motivaciones personales, pero también de las 
normas sociales. 

3. Presenta un cierto nivel de complejidad: permite 
trascender la situación presente y así anticipar 
y planear el resultado esperado. (p. 43)

Al mismo tiempo, quien posee una actitud proam-
biental además se caracteriza por cuestionar el marco 
referencial de valores, normas, reglas, criterios y polí-
ticas que rigen el comportamiento de un grupo social 
o bien que condicionan la conducta de un individuo 
(Amérigo y García, 2014). Por lo tanto, en acuerdo 
con lo que comentan Hernández, Suárez, Martí-
nez-Torvisco y Hess (1997), en el presente manuscrito 
se proyecta llevar a cabo una exploración de las acti-

tudes proambientales en estudiantes universitarios de 
México. 

3. Metodología

La presente investigación tuvo por objetivo conocer 
la actitud proambiental en estudiantes universitarios. 
Se realizó un estudio de tipo descriptivo y enfoque 
cuantitativo, con un muestreo intencional de 52 
estudiantes universitarios de la Facultad de Ciencias 
Biológicas de la Universidad Autónoma de Nuevo 
León (Nuevo León, México), que cursaban el tercer 
semestre de la carrera de Químico Bacteriólogo Para-
sitólogo, durante el semestre enero-junio de 2019, 
y que previamente habían cursado una materia de 
ecología y biodiversidad.

Para llevar a cabo este estudio se recurrió al Cuestio-
nario de Actitudes Ambientales que consta de 16 
items (Aragonés y Amérigo, 1991). Se evaluó con 
una escala de Likert con valores de 1-5, con lo cual se 
estimó la actitud proambiental de baja a muy buena, 
respectivamente, estableciendo las catalogaciones a 
partir de los cuartiles; baja actitud: 1 a 1.5; moderada 
actitud: 1.5 a 3.0, buena actitud: 3.0 a 4.5; muy buena 
actitud de 4.5 a 5. En seguida, se realizó el análisis 
de la información recaudada a nivel de la población 
estudiada, como también por sexo, realizando una 
prueba de Z para dos proporciones con un 95 % de 
confiabilidad, midiendo además la similitud entre las 
situaciones con mayor atención por parte de los 
varones y mujeres llevando a cabo el Índice de Jaccard 
(Cantú-Martínez, 2019).

4. Resultados

Descriptivos
El total de copartícipes en la investigación fue de 

52 estudiantes, de los cuales 59.7 % (f=31) fueron 
varones y 40.3 % (f=21) mujeres. El promedio de 
edad que presentaron los estudiantes involucrados 
fue de 19.7 (±1.7), donde la edad mínima fue de 18 
y la máxima de 24, y la edad en la cual se encontraba 
el 50 % de la población fue de 20. Los varones osten-
taron una edad promedio de 20.6 (±2.8), mientras 
las mujeres fue de 19.7 (±1.7) (ver tabla 1).
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Población 
Por lo que respecta a la actitud proambiental 

demostrada por los estudiantes universitarios el 84.6 % 
(f=44) mostró una buena actitud y el 15.4 % (f=8) 
una moderada actitud (ver tabla 1); de manera general 
la muestra de estudiantes cuenta con una buena actitud 
proambiental al obtener un valor medio de 3.4. 

En lo relativo a la situaciones atendidas 87.5 % 
(f=14) acusaron una buena actitud por parte de los 
participantes. Donde la necesidad de que el gobierno 
ejerza mayores medidas para la prevención de la conta-
minación obtuvo un puntaje de 4, mientras que el 
señalamiento de que el gobierno debe proporcionar 
a la ciudadanía una lista de dependencias donde 
denuncie las quejas sobre contaminación presentó un 
puntaje de 3.9. Respecto a lo relacionado con que las 
escuelas deberían impartir cursos sobre la conser-
vación de los recursos naturales se obtuvo un puntaje 
de 3.7, seguido por el hecho de que debemos prevenir 
la extinción de cualquier tipo de animal, no obstante, 
que ello conlleve sacrificar beneficios para las personas 
(puntaje 3.6). En tanto, en el 12.5 % (f=2) fue 
moderada su actitud, recayendo principalmente sus 
respuestas en la autodepuración natural de los cuerpos 
de agua y el hecho de que el sector industrial está 
haciendo esfuerzos por prevenir la contaminación, 
con un puntaje de 2.9.

Tabla 1. Perfil y actitudes proambientales de los
estudiantes universitarios

Variable Población 
Muestreada

Hombres Mujeres

n 52 31 (59.7%) 21 (40.3%)

Edad 
promedio 

(DS)

19.7 (±1.7) 20.6 (±2.8) 19.7 (±1.7)

Actitud 
proambiental 

en general

Buena Buena Buena

Actitud 
proambiental 

buena

84.6% (f=44) 90.3% 
(f=28)

76.2% 
(f=16)

Actitud 
proambiental 

moderada

15.4% (f=8) 9.7% (f=3) 23.8% 
(f=5)

Principales 
menciones

Variable Población 
Muestreada

Hombres Mujeres

- 1era 
posición

El gobierno del Esta-
do tendría que intro-

ducir duras 
medidas para frenar 
la contaminación, ya 
que poca gente la re-
gulará por sí misma.

Ídem. Ídem.

- 2da 
posición

El gobierno debería 
suministrar a cada 

ciudadano una lista 
de agencias y orga-
nizaciones donde se 
pueda informar de 

los motivos de queja 
sobre la contamina-

ción.

Ídem. Ídem.

Similitud de 
Opiniones

- Población 
versus

- 88.2% 88.2%

-Hombres
 versus

- - 77.7%

Fuente: elaboración propia. 

Hombres
En lo referente a la actitud proambiental manifes-

tada por los varones universitarios, el 90.3 % (f=28) 
mostró buena actitud, en tanto que 9.7 % (f=3) mostró 
una actitud moderada (ver tabla 1). De manera general, 
el grupo de los alumnos obtuvo un puntaje promedio 
de 3.5, que los ubica con una buena actitud proam-
biental y un 93.8% planteó que es necesario que el 
gobierno ejerza mayores medidas para la prevención 
de la contaminación, con un puntaje de 3.9.

Las otras menciones que prosiguieron fueron que el 
gobierno debe suministrar a la ciudadanía de un direc-
torio de dependencias donde denuncie las quejas sobre 
contaminación (3.8), la prevención de la extinción de 
especies (3.7), no deberían ser eliminados predadores 
como halcones, cuervos, zorros y lobos que sobre-
viven de las cosechas de granos y también de las aves de 
corral (3.6) y finalmente, que la escuela pública debe 
impartir cursos sobre conservación de los recursos 
naturales (3.6). Mientras el 6.2 % (f=1) evidenció una 
moderada actitud proambiental, considerando la situa-
ción de la autodepuración natural de los cuerpos de 
agua, como la más relevante.
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Mujeres
Por lo que respecta a las mujeres, estas exteriori-

zaron una actitud proambiental buena en el 76.2 % 
(f=16) y el resto, 23.8 % (f=5) una moderada actitud 
(ver tabla 1). No obstante, al considerar a la pobla-
ción completa de mujeres esta obtuvo un puntaje 
promedio de 3.3 que las ubica con buena actitud 
proambiental. En correspondencia a las situaciones 
que más ocuparon la atención de las mujeres, y que 
representaron el 93.8 % (f=15) de los planteamientos 
mostrados, se evidencia la necesidad de que el gobier-
no ejerza mayores medidas para la prevención de la 
contaminación, con un puntaje de 4.2.

En segunda posición, la expresión que refiere a que 
el gobierno debe suministrar un directorio de depen-
dencias para ir a poner las quejas sobre contaminación 
(4.1), seguida del enunciado que refiere a la inter-
vención de la escuela pública para realizar cursos sobre 
conservación de los recursos naturales (3.8) y, posterior-
mente, afirman que la contaminación producida por 
lo productos de consumo generan mayores daños que 
los beneficios que nos otorgan (3.6). El 6.2 % (f=1) fue 
moderada, siendo la enunciación mayormente consi-
derada la que hace mención sobre los esfuerzos por 
prevenir la contaminación por parte de la industria, 
con un puntaje de 2.6.

Población, hombres y mujeres
Al realizar el estudio de similitud entre las situa-

ciones planteadas, y aquellas que manifestaron una 
mayor atención y buena actitud proambiental, se 
observó que, al comparar la población total de estudio 
con las mujeres, existe una similitud del 88.2 % en 
sus respuestas, situación que se repite con los varones 
(ver tabla 1). Al comparar los resultados obtenidos 
entre las mujeres y los varones, hallamos una simi-
litud del 77.7 % respecto a sus opiniones. Por otra 
parte, no se encontró diferencia en la actitud proam-
biental entre ellos (p>0.05).

5. Conclusiones

De acuerdo con los resultados obtenidos, se puede 
aseverar que los estudiantes y las estudiantes que 
participaron en el estudio cuentan con una buena 
actitud proambiental, que denota una sensibilización 

y predisposición a participar y a intervenir en la reso-
lución de los problemas ambientales a partir de las 
respuestas manifestadas por los participantes. De tal 
manera que se observa un compromiso personal donde 
la variable ambiental se encuentra presente en las 
contestaciones y en las decisiones que han indicado, 
como lo comentan Espejel y Flores (2017).

Asimismo, se observa que existe una actitud similar 
por sexo, al presentar tanto mujeres como varones 
también una buena actitud proambiental, no encon-
trando diferencia significativa entre las apreciaciones 
y forma de valorar las situaciones presentadas. No 
obstante, otros estudios sugieren que las mujeres 
cuentan con una mayor preocupación hacia los 
problemas ambientales en comparación con los varo-
nes (Davidson y Freudenberg, 1996; Mohai, 1997; 
McCright, 2010).

Es así, que los estudiantes universitarios, indistinta-
mente de su sexo, cuentan con actitudes ambientales 
positivas. De acuerdo con Miranda (2013), estas “tienen 
una gran influencia sobre el comportamiento cuando 
otros factores no impiden que este se lleve a cabo, sobre 
todo en lo referente a los comportamientos individuales 
de consumo y de participación ambiental” (p. 99). Por 
otra parte, Stern y Dietz (1994) agregan que estas acti-
tudes proambientales están supeditadas por lo valores 
que posee la persona, que de manera directa afectan las 
creencias y con ello predispone una actitud,  por lo tanto, 
también una conducta. Como resultado de la inves-
tigación, se considera que en el modelo subsisten otros 
componentes que deben ser contemplados además 
de las creencias como son las ideas, percepciones y 
experiencias. Estas tres nociones -ideas, percepciones 
y experiencias- coadyuvan conjuntamente con las 
creencias a elaborar un constructo socioambiental 
que posiciona a la persona frente una disyuntiva y 
le permiten elegir un propósito y trayectoria de vida. 
Adicionalmente, vislumbramos también que coexiste 
otro espacio subjetivo entre la dimensión de la actitud 
y la conducta, que refiere a las expresiones verbales y 
no verbales que retienen y muestran las intenciones 
de un comportamiento (ver figura 1). 

Lo antes mencionado, Stern (2000) lo reconoce 
como comportamiento ambientalmente significa-
tivo, el cual acredita las preocupaciones morales y 
normativas de las personas, que se demuestra a través 
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la identificación de las intenciones de una conducta 
observable mediante las expresiones verbales o no 
verbales, como lo exponemos.

En relación con la predisposición de una conducta 
proambiental positiva, trabajos realizados por Hines, 
Hungerford y Tomera (1987) señalaban que esta no 
era tan fehaciente al observarla, sin embargo, en este 
trabajo se demuestra de manera bastante evidente esta 
conducta positiva hacia el ambiente. Se puede aludir 
que esto obedece a la preparación que sobre ecología 
y biodiversidad previamente tuvieron los estudiantes, 
además de que en ellos existe un mayor conocimiento 
sobre la problemática ambiental, ya que se reconoce 
hoy en día plenamente que esta es producto de la 
sociedad industrializada, la que ha generado los 
cambios permanentes en el entorno y que ahora son 
evidentes mediante el cambio climático, fenómeno 
cuya génesis está en las formas de actuación que se 
han ejercido sobre la naturaleza por largo tiempo.

Figura 1. Orden causal que explica el comportamiento ambien-
talmente significativo emanado de una actitud proambiental de 
acuerdo al estudio realizado 

Fuente: elaboración propia.

Lo precedente puede advertirse por las situaciones 
que fueron mayormente valoradas por los estudiantes, 
como fueron la pertinencia de que la estructura guber-
namental ejerza mayores medidas para prevenir la 
contaminación, además de la indicación de que el 
gobierno debe proveer a la ciudadanía de una direc-
torio de dependencias para denunciar y evidenciar 
ante estas las problemáticas sobre contaminación y 

deterioro ambiental. Aspectos que también corres-
ponden a las principales expresiones seleccionadas por 
las mujeres y los varones.

Por consiguiente, lo anterior concuerda con lo 
que señalan Hines et al., (1987) al comentar que 
una persona que expresa una intención, como en 
este caso proambiental, es más propensa a participar 
en dicha acción, a diferencia de aquella otra que no lo 
manifiesta. 

Finalmente, se puede concluir que las conductas 
proambientales son advertidas por constantes precur-
soras que le son inmanentes al ser humano: 1) los 
valores que posee, 2) las creencias, ideas, percepciones 
y experiencias que configuran su constructo socioam-
biental, 3) este constructo socioambiental promueve 
una predisposición de actitudes proambientales o no, 
4) las actitudes manifiestas convergen en expresiones 
verbales o no verbales que reflejan las intenciones de las 
personas, y por último 5) estas expresiones -verbales o 
no- configuran la predisposición del comportamiento 
de una persona, favorable o no hacia el ambiente.
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